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STABA' esperando con an- ma social de editoriales y revís- seriar el alfabeto y .1::: higiene
sias la conferenciä del pro- tas y 'prensa católica en. Amé- al negro abandonado, sujeto de
fesor �osío V:illegàs, 1iL ....ric�io.a.'! Es._¡.¡,n_a"...biJ:ll.io_g�e..,I!,.eß_....ide.ales_hae,e__W1·- itglQ;-{)
leída en Washington por fía tan abundante, que ocupa- tema demagógico de políticos

nes conocidas. A e a b o de ría ella sola tantas planas co- logreros. Usted no ha visitado
lIeer la tercera parte aparecida mo .Ias que emplea usted en su los mil lares de hospitales que
len EXCELSIOR, y de la desilu- indigesta conferencia. 'en las provincias lejanas ali-

ísíón he pasado a la actitud del Pero de nada .valdría la lite- viân las endemias tropicales. en

[espectador
.

defraudado por el ratura si las obras no corres- México y en Brasil, en Chile y
: artista o el torero. pondieran a las ideas. Y en este el Amazonas, Mil escuelas' de

I[ No ,hay derecho para que un campo sí queda usted, señor primeras letras sostienen Iosml­
[profesor un iversitario del siglo profesor, tan aplastado como si sioneros católicos en las regie,"
l:ix hable tan alegremente SO> le pasara por encima una apla- nes más abandonadas del Con­
ibrE temas y problemas, sin cui- nadora. Desde México hasta la tinente. En frente de tods esto,
.darse de la comprobación miní- zona' austral se extiende una de la obra social en lös campos
l'na Que pide la metodalogia. Sí cadena de obras' sociales católi- yen las ciudades, ¿qué ha hecho
el proIes!)l' Casio Villegas se hu- cas, de beneticencia y caridad, el comunismo por él pueblo de
bíéra resignado a dar su char- de elevación indígena; hasta los América Latina? Nada, absolu­
Ia periodística en el aula uní- últimos reductos de las selvas t am e n t e nada. P1'0meSaS RO

versitaria, hoy nadie se ocupa- tropicales, que solo' por resabio cumplidas que ya defraudaron
ría 'de ella. Pero él quiso tornar académico o ceguera voluntaria, en 30 años al pueblo Iatino­
'una actitud de dignidad ofendí- podría negar quien nlatoniza so- americano. Ahí tiene usted por

ds, y la prensa habló. y la con" br!" situaciones ,:sociales. Usted
. qué ese pueblo no es comunis­

ferenda, como el parto de los harecorr ido América Latina en ta.
montes, apareció e11 un g1:an plan académico o politico o pe- Pero dice usted con aires de
diaria con explicaciones y todo, riôdístico, que eso usted es profundidad doctoral que' hay.

En r-esumidas cuentas, nada quien 10 sabe. Pero estoy segu- un formidable misterio en la
en dos platos. Que América La- rc que no ha ido a la Mosqui- historia del catolicismo Iatino­
tina p01' odio a los Estados Uni- tia nicaragüense, p. e., a ente- americano: siendo la mayoría,
dos es posible que tenga, eI'va- ratse que las m.onjas 'yanquis, con frecuencia el ·pueblo se va

lor de adoptar el comunismo. vestidas de gris, (ese color. que contra la Iglesia. Sea usted sin­
El odio a todo lo yanqui no es usted detesta; gastan su juven- cero, profesor. La historia es

de América Latina, es del.pro�", tud Y. expane'n su vida.por"en- demasiado reciente para que va-

fesor Cosio Villegas. La simpa- ya a cambiársela por arte de
tía por esa' cosa innocua y pa- magia a los ojos del público.
radisíaca que es el comunismo Ese pueblo se ha vuelto contra
soviético, es también cosa per- Ia Iglesia en muy contadas oca-

sonalîsima del señor profesor. ' sienes, cuando una facción lo

¡Habráse visto discurso más va-. azuza, cuando Ia. prensa y la
éuo y divagación menos digna- demagogia lo envenenan v lo
de un profesor de Universidad' engañan. Pero generalmente, y
en viaje doctoral por el extran- ahí está la historia .de Amèri-
jero?, .

.

ca Latina par a comprobarlo,
Pero 'no voy Il atajar el paso Quien se ha vuelto contra la

a las fantasías ni il las fobias Iglesia es el poder anticatólico,
antiyanquis de Cosío Villegas. o sea, una minoría sectaria, en-

Voy a demostrarle gue sus afi�- venenada ella también por ideo-
madones en torno de la Iglesia logías exóticas o por consignas
Católica en América Latina, ea- emanadas de los antros de la
recen. del fundamento y serie- anarquía.
dad que se píde como mínimo Hace pOCOS meses tuvo Jugar
a un estudiante o pasante que un congreso rural católico pa-
conozca sio uiera los títulos de ra toda América Latina en Ma-
la bibliozrafia en tornó al te- nizales. Lastima que no haya
ma que debe desarrollar. leído usted ell Time o on.News-
'El- comunismo Sé topa con week las palabras candentes de

fuerzas conservadoras y reaccio- iusticia social que pronuncia-
narras en América Latina; tales ron allí el obispo de Talca, mon-
son: el Ejército, Ia Iglesia Cató" señor Larrain. o el obispo de
Jita. Ia prensa' y Ia gente adi- Manaos, monseñor Ramos, Vea
nerada, Hay ahí Ulla malévola el programa de ese congreso
insinuación de propaganda al y digame sincer-amente si a la
poner a la Iglesia al lado del Iglesia Católica no se le da Ulla

Ejército, muy de, acuerdo con higa de Ia suerte del campesi-
un jacobinisme trasnochado y no- latinoamericano.
que hoy sólo usan los comunis- Pero está es de ahora, En
tas. Y peor todavía, la Igle- Rio de Janeiro y en La Haba-
sia Católica, podrida por el bur- na ha habido dos congresos- ea-
guesismo y por el ansia de tólicos de cuestión' social, don-
af ian z a r posiciones 'políticas, de han sido tachados de bol-
nunca se ha preguntado si hay cheviques más de un sacerdote
algo de just icia en los reclamos católico, por exponer al vivo
del indio boliviano, guatemalte- las lacras de la -sociedad Iatino-
co o mexicano. americana. Cuatro congresos ca-
Bien comprendo que es la fal- tólicos de educación han tení-

ta de información la que le hace do lugar de 1945 acá en Bogo-
proferir al profesor Cosío se- tá, Buenos Aires, La Paz, y Río
mejante dislate. ¿C(fnque a Ia de Janeiro, y en ellos ha salido
Iglesia la tiene Sill cuidado en -por fuerza la cuestión social, y
América Latina la miseria -POe la crítica católica ha señalado
·pular? ¡.Ignora usted .en el cam-' las fallas de las 'ob;ras católicas,
po ideológico las cartas pasto- con tant0 vigor y pertinencia
ralés de los obispos de Chile, como no la hadan los peores
de Brasil, de Ecuador, de Costa �ensores v enemigos. Para alfa-
Rica, de Colombia, de Méxic6, betiz'ar lös carnpos y elevar 0.1
'sobre la cuestión socia]? i.CO- '¥1ilr, _lyC'ampF'Qjn0,_�@_�
nace usted el libro dei padre }l.cq('W\bjal1 ,çreadf? ';lll Slste-
'Velázquez s0bre la "Miseria de �l'\a esc,u radlQfonleH't.que
Mé::s;ico", p<YI' ..ejemplo. o las h;¡

,

<to y pl1trodnado
ObraS"- dE' monse!l.Ol' Migue! de por� 'f?'" UNESCO, C0l110 puede
Amh'ea de Ehlenos A.ires, o 18..', atestiguarlo el dodor Torres Bo-
páginas de mon.señor Franees<'
r"-hi r-t 1;:¡_!¡ -nHhli,....;a('ifl:nÇ!!� �nhrp tç:...



t1iif, :¡¡:ll"-r'êj:m::senta un�;
en> revolución educacional. )l

es obra. clerical, :¡;>al;'a. su des-
�ecbô, ' .. "

.

¿Conoció en Buenos Aires 1
o"ra de Federación de Emplea.
das? Pues esa obra es original
de América, la creó el obispo
Andrea, y no hay nada igual
en pro de la clase media en el
Inundo. La Sociedad de San Vi­
cente realiza obra social gigan­
tesca y sublime. Bien sé que
eso a usted no le importa gran
cosa, ya piense como liberal, yG
como marxista; pues la oaridar'
es una debilidad y paño de agus
tibia para el laicismo, y vicio
hipócrita burgués 'para el ma­

terialismo histórico. Per o en

México y en Lima, en Belém de
Pará y en Camagüey, hay ali­
vio para muchos dolores y leni­
tivo a muchas lágrimas, que es­

tán esperando hace siglos el re­
medio de la beneficencia públi­
ca o la redención del socorre

rojo. ¿Sabe usted de la obra
de cooperativas católicas en Chi­
le, en Bolivia, en Colombia, en

Nicaragua? .¿Conoce la obra so­

cial del P. Brentanno en el Bra­
sil, la obra salesiana en Argen­
tina, la obra sindical y prole­
taria �n Colombia, en Costa
Rica?
P o el ria abrumarlo todavía,

profesor. Pero con esto creó Que
es suficiente para que usted re­

conozca cuán vagamente' lanza
sus dardes de jacobino trasno­
chado o de materialista históri.
co (eso usted lo sabrá), con­
tra una institución tan seria co­

mo la Iglesia Católica, que no

es ese club de barrio, ni ese

monipodio político que' todo un

profesor universitario del siglo
XX sigue acariciando a estas al-
turas. ;t.


